1576: LOS MANOPAMPAS DE MADRE DE DIOS
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Por: Luis Guzmán Palomino.

 

E
l advenimiento del año nuevo de 1576 coincidió con el inicio de la lucha de la nación india de los Manopampas contra los invasores españoles.
Cuarenta guerreros Manopampas, indios chunchos valentísimos -según se lee en un informe jesuita-, ... que parecían demonios con sus arcos, flechas y macanas de palma, viendo en peligro su autonomía por la constante guerra que les hacían los españoles, atacaron por sorpresa tres haciendas de coca en el corregimiento de Los Andes, matando a un negro esclavo y a varios indios que servían a los españoles; se llevaron la cabeza de un curaca cristianizado y tomaron algunos prisioneros, retirándose luego a sus posesiones del interior.

 

Noticiado de esos hechos, el corregidor formó una numerosa tropa que emprendió campaña contra los Manopampas, no logrando hallarlos pues éstos se escondieron en la espesura de la selva.

 

Tremendo debió ser el impacto de lo sucedido, pues el padre Andrés López, en carta al provincial jesuita, fechada en el Cuzco el 11 de junio de 1576, anotaría: Estaban los españoles muy atemorizados... y el corregidor también. Los indios, que son muchos, huían la sierra arriba muy desvergonzados, y los de paz morían sin que hubiese quien los defendiese.

 

A instancias de los jesuitas pudieron armarse cuarenta españoles con arcabuces, espadas, rodelas y escaupiles, que seguidos de buen número de indios sometidos se adentraron en el territorio de los Manopampas.

 

Luego de varias jornadas, sin hallar a los que perseguían, los invasores dieron con un río que llevaba al Brasil, río caudalosísimo -dice la crónica jesuita-, do llegó el Inca conquistando, que debió ser el Tono después llamado Alto Madre de Dios, por donde hallaron la fortaleza incaica de Opatari.

 

No pudieron seguir más adelante y debieron replegarse a sus posiciones de base. Seguramente, sabedores de contar con pocas posibilidades de triunfo, los Manopampas prefirieron no presentar combate franco. Seguirían defendiendo su territorio a través de una especie de guerra de guerrillas, en desigual lucha por mantenerse libres.

 

 

 

 

 

 







